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Resumen:

El presente trabajo aborda los criterios relacionados al ordenamiento territorial e intenta definir los métodos para el desarrollo de un modelo de ordenamiento ambiental territorial de carácter participativo, dentro de la estructura  de la gestión integrada del recurso hídrico en la provincia de Santa Fe. También enumera la definición de conceptos básicos que servirán de antecedentes con miras a sentar las bases del modelo de ordenamiento. 

Palabras Claves: Ordenamiento ambiental territorial participativo, Gestión Integrada del Recurso Hídrico, Indicadores Ambientales, Sistema Soporte de Decisión Geoespacial.

Hipótesis:

La estructuración de un modelo de ordenamiento ambiental territorial dentro de la estructura del Plan de Gestión Integrada del Recurso Hídrico en municipios de la provincia de Santa Fe permite una mejor articulación al modelo de ordenamiento territorial.

Justificación 

Gran parte de los problemas ambientales derivan de alguna forma de ocupación del territorio que no tuvo en cuenta adecuadamente sus restricciones y potencialidades. Si bien el Estado argentino ha adoptado leyes para conservar los recursos naturales y generar una estructura capaz de orientar las acciones privadas y estatales dentro de normas de adecuado manejo, siempre han existido dificultades en su aplicación y fiscalización. 

El ordenamiento territorial es definido como el proceso de planificación, programación global y coordinado de un conjunto de medidas que buscan una mejor distribución espacial de los seres humanos, actividades productivas y recreativas, tomando en cuenta los recursos naturales disponible (potencialidades - restricciones) y teniendo que contribuir al desarrollo armonioso de cada territorio. Por lo tanto, el ordenamiento territorial busca remediar los excesos, desequilibrios y disparidades provocadas por acciones antrópicas.

Debido a que el proceso del ordenamiento territorial debe estar enraizado en la comunidad que habita ese espacio, los objetivos deben ser definidos por las autoridades de acuerdo a su problemática particular y con un alto grado de participación ciudadana.

El ordenamiento territorial y el ordenamiento ambiental territorial no sólo deben estar referidos al presente y al futuro inmediato, sino  también al cumplimiento de los compromisos biológicos e históricos de las  generaciones del futuro. En desarrollo de este compromiso, el ordenamiento ambiental debe incluir la selección, el acondicionamiento y las reservas de las unidades  territoriales y sus recursos, para el logro de un verdadero desarrollo social y económico  basado en la sustentabilidad, es decir, un desarrollo sostenible. 

Desde la Declaración de Dublín en 1992, producto de la Conferencia Internacional sobre Agua y Ambiente, la comunidad internacional ha aceptado que la gestión integrada del recurso hídrico es un proceso que asegura la sostenibilidad ambiental, económica y social de este recurso, pues permite armonizar los aprovechamientos del agua administrándolos en beneficio de la sociedad en su conjunto. La cuenca hidrográfica es ya aceptada universalmente como la unidad territorial más adecuada para la gestión integrada del recurso hídrico y en general para la gestión social de los recursos naturales en la perspectiva de un manejo sostenible de los mismos.

En las cuencas hidrográficas, la cuestión del ordenamiento territorial ambiental comenzó a ser tratada como  una consecuencia de la intervención antrópica: la forma que se da a la ocupación, al uso del espacio y a las infraestructuras.

Es así que para la mejor gestión de los diferentes componentes de las cuencas hidrográficas debemos contar con algunos criterios de ordenamiento territorial. Por eso, al menos en términos teóricos, podemos considerar que las cuencas constituyen escenarios biofísicos y sociales muy interesantes y aparentemente ventajosos para realizar ensayos de modelación territorial y de ordenamiento gradual de sus distintos componentes en una perspectiva ambiental de desarrollo. Sin embargo, por sus dimensiones y sus características estructurales y de funcionamiento, las convierten en escenarios altamente complejos y heterogéneos, con diferentes grados de dificultad espacio-temporal para aplicar dichos criterios.

El ordenamiento de la cuenca toma como punto de partida los potenciales de los recursos naturales y posteriormente introduce las limitaciones propias de la misma para proponer el uso más adecuado del territorio, cuidando de no exceder la capacidad de resiliencia de la naturaleza, y haciendo especial énfasis en la conservación y preservación de los recursos, en otras palabras, debe proponer un desarrollo sostenible para la cuenca. 

Por lo que se deben tener como referente los límites naturales, dentro de los cuales se tiene que considerar lo que son los limites político – administrativos y ahí tratar de conciliar el manejo de las cuencas con esos límites municipales o regionales, lo que se puede lograr abordando la gestión en términos de unidades espaciales más pequeñas. 

En  Santa Fe, la ley provincial  11.717/99 de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable  establece los principios rectores para realizar un ordenamiento territorial en base a recuperar y conservar el medio ambiente, los recursos naturales y la calidad de vida de la población. El plan de ordenamiento territorial que se ha formulado hasta la fecha en la provincia, es el de los bosques nativos, en el cual se han definido los criterios que servirán para dar inicio a los diferentes planes de manejo. Aunque aún así no se ha podido poner en práctica debido que  no está sancionada la ley que la reglamenta.

En consecuencia, se hace imprescindible empezar a formular un modelo basado en métodos que formulen políticas tendientes a la implementación efectiva de un  ordenamiento ambiental territorial que preserve el medio ambiente y que sea viable social y económicamente.

Objetivos:

El problema general del estudio es la perceptible desprotección que los municipios de medio porte (latinoamericanos en general y argentinos en particular) tienen para planificar a través de herramientas y líneas filosóficas apropiadas. Normalmente a merced de la importación de planes provenientes de municipios de diferentes dimensiones y estructuras, así como de funcionarios y asesores acostumbrados a trabajar de forma vertical y atomizada, los pequeños y medianos crecen sin rumbo claro, perjudicando al medio ambiente y comprometiendo su desarrollo social y económico armónico.

En ese contexto, el presente proyecto se propone, en términos generales, desarrollar un método alternativo y busca contribuir con los gobiernos locales en la implementación de planes de ordenamientos, consensuados, más eficientes en base al criterio de cuencas hidrográficas, que contemplen los temas sociales, económicos y ambientales. Los objetivos general y específicos están orientados a demostrar las hipótesis de trabajo planteada.

Objetivo General:

· Desarrollar un método de ordenamiento territorial ambiental participativo en base al criterio de Gestión Integrada del Recurso Hídrico a través de la formulación de indicadores ambientales a ser incorporados en el marco de un Sistema Soporte de Decisión Geoespacial.

Objetivos específicos.

· Identificar y adaptar, bien como proponer nuevos, indicadores ambientales.

· Aplicar técnicas de prospectiva para la generación de escenarios ambientales posibles. 

· Estructurar un modelo de planeamiento participativo para pequeñas ciudades argentinas en el marco de un sistema de soporte a decisión geoespacial, en ambiente de un Sistema de Información Geográfica.

· Aplicar técnicas de prospectiva para la generación de escenarios ambientales posibles.

Revisión bibliográfica

La revisión bibliográfica buscó relacionar los diferentes conceptos de modelos y procesos referidos al ordenamiento y planeamiento territorial, tomándolos como base para la construcción de uno nuevo que incluya la visión de la población y sus necesidades.

Los procesos de planeamiento en los países latinoamericanos involucran en general,  limitaciones importantes: por un lado, el desconocimiento de la geografía del lugar y de los aspectos espaciales  ecológico-ambientales del territorio; y por otro, un enfoque  superficial e ineficiente de la naturaleza y de la dinámica de los procesos de desarrollo  nacional. 

El desconocimiento de la interacción sistémica que existe entre las actividades humanas y sociales con el territorio en el cual estas se desarrollan; derivan en la relación directa entre tales actividades y el  invaluable activo patrimonial representado por la tierra, sus ecosistemas y recursos  conexos;  así como también se subestima el hecho de que todos los procesos sociales y económicos del desarrollo se proyectan en el espacio, es decir, en el territorio. 

La revisión es amplia puesto que aún hay diferentes definiciones para el ordenamiento territorial no se visualizan aún con claridad, ni los problemas que intenta solucionar ni tampoco  los instrumentos que utiliza para alcanzar sus metas.

Una de las definiciones de ordenamiento es la que brinda la Carta Europea de Ordenación del Territorio (1983) dice: “la expresión espacial de las políticas económicas, sociales, culturales y ecológicas de la sociedad. Es a la vez una disciplina científica, una técnica administrativa y una política concebida como un enfoque  interdisciplinario y global, cuyo objetivo es un desarrollo equilibrado de las regiones y la organización física del espacio según un concepto rector”1

El ordenamiento territorial, entonces puede ser entendido como el resultado  de  acciones  humanas  con  el propósito  de  organizar el territorio, buscando con ello la resolución de sus múltiples necesidades.

La legislación colombiana considera el Ordenamiento Territorial y Ordenamiento Ambiental Territorial, como procesos que contemplan dentro de su carácter amplio, una  dimensión de gran importancia como lo es la económica. Una de las principales  finalidades de estos procesos es la de  armonizar la ocupación del espacio con el desarrollo y crecimiento económico. En este sentido, la política de  ordenamiento lleva implícita la concepción de desarrollo económico y social, de cuya  racionalidad dependerá el éxito de las estrategias ordenadoras.

Todo esto lleva a pensar en un ordenamiento del espacio físico de los diferentes municipios (cuando se trabaja a esta escala), como condición indispensable para lograr una mejor articulación entre las actividades de desarrollo, los asentamientos humanos y la gestión sustentable de los recursos naturales.

Uno de los retos más importantes del desarrollo institucional del sector ambiental tiene que ver con el poder desarrollar y poner en práctica mecanismos e instrumentos, no solo para lograr una adecuada incorporación de la dimensión ambiental en el marco de la planificación, el desarrollo y la gestión; sino para orientar el modelo productivo, administrativo y económico de la jurisdicción, en concordancia con los requerimientos indispensables de sostenibilidad. La Gestión Integrada del Recurso Hídrico está llamada a colaborar con este proceso.

En su forma más simple, se basa en que los múltiples usos del recurso hídrico, son interdependientes, este tipo de gestión implica que todos los usos diferentes del recurso hídrico deben ser considerados en conjunto. La distribución del agua y las decisiones de gestión consideran los efectos de cada uno de los usos sobre los otros. 

Las cuatro dimensiones de la gobernabilidad del agua tener en cuenta a la hora de hablar de la gestión del recurso hídrico son:

· la dimensión social apunta a un uso equitativo de los recursos hídricos. El agua, no sólo se distribuye de manera dispar en el tiempo y el espacio, sino también entre los diversos estratos socioeconómicos de la sociedad.

· la dimensión económica atrae la atención sobre el uso eficiente de los recursos hídricos y el papel del agua en el crecimiento económico. 

· la dimensión política apunta a conceder a las partes y a los ciudadanos iguales oportunidades democráticas para influir y controlar los procesos políticos y sus resultados. 

· la dimensión de sostenibilidad medioambiental muestra que una mejor gobernabilidad permite un uso más sostenible de los recursos hídricos. 

El concepto básico de la gestión  ha sido ampliado para incorporar la toma de decisiones participativa.

Otro concepto interesante es el de perfil ambiental, el cual se comenzó a aplicar en el desarrollo de una metodología de investigación sobre el medio ambiente urbano en Quito, Ecuador. El objetivo de la investigación era elaborar problemas, conceptos, informaciones y análisis, para constituir herramientas de ayuda a los tomadores de decisión de las políticas urbanas.

La investigación se desarrolló en 4 etapas. En los primeros tiempos de trabajo se analizaron los diferentes modos de producir y de consumo en la ciudad, es decir se analizaron los bienes comunes. Al término de éstas, se intentó reconstruir una imagen global y coherente del medio ambiente, con lo cual se elaboraron cartas temáticas de los espacios de Quito que presentaban características ambientales similares, es decir un mismo “perfil”4. 

En El Salvador se aplicó el modelo de ordenamiento territorial para formular el Plan Nacional de Ordenamiento y Desarrollo Territorial, en donde se reconoce a la persona humana como origen y el fin de la actividad del Estado, que está organizado para la consecución de la justicia, de la seguridad jurídica y del bien común. En consecuencia, es obligación del Estado asegurar a los habitantes de la República, el goce de la libertad, la salud, la cultura, el bienestar económico y la justicia. 

Para poder formular y desarrollar el plan de ordenamiento, el Estado de El Salvador recopiló datos de las  características  del medio y de la valoración de los recursos naturales con el fin de ordenar los posibles usos del territorio estableciendo restricciones o prioridades de acuerdo a sus  características de conservación y de uso. También se buscó conocer el medio con el  fin de evaluar  la incidencia ambiental  del desarrollo de planes, programas y proyectos, de manera de servir de  apoyo a los estudios  de  impacto  ambiental y valorar  el  efecto  territorial y ambiental de posibles actividades concretas.

En Colombia, a partir de la promulgación de la nueva Constitución Política en 1991, se han profundizado las reflexiones en torno al ordenamiento territorial y al ordenamiento ambiental territorial, dada la necesidad  de responder a las diversas transformaciones institucionales que se han generado y de aclarar las competencias de las entidades territoriales dentro de los  lineamientos de descentralización política y administrativa.

Así, fue conveniente revisar de manera global las diferentes teorías y modelos  de desarrollo que se han implementado en el país, como elemento esencial para identificar la manera como las diferentes políticas económicas han incidido e inciden en la estructura y la organización espacial colombiana, con el fin de que la implantación de  estrategias ordenadoras lleven a responder a la realidad espacial del país.

De acuerdo a la legislación establecida se distinguen tres tipos de instrumentos: los planes de ordenamiento territorial, elaborados y adoptados por las autoridades de los distritos y municipios con población superior a los 100.000 habitantes, los planes básicos de ordenamiento territorial, elaborados y adoptados por las autoridades de los municipios con población entre 30.000 y 100.000 habitantes y los esquemas de ordenamiento, elaborados y adoptados por las autoridades de los municipios con población inferior a los 30.000 habitantes. Cada uno de estos planes tiene tres componentes básicos: un componente general, un componente urbano y uno rural.

Desafortunadamente el desarrollo legal del ordenamiento territorial en Colombia no es completo, sin  embargo, las entidades territoriales cuentan  con importantes instrumentos legales que  tienen claros alcances territoriales.

En el área rural específicamente, el Modelo de Desarrollo Rural Integrado se ha constituido en una estrategia de aplicación muy común dirigida a enfrentar las condiciones de atraso y pobreza de las áreas rurales colombianas. El objetivo del modelo de desarrollo rural integrado es el de remediar los problemas de espacios rurales. Para ello considera prioritario el fortalecimiento del sector agrícola en la región y sus fuerzas sociales como la base del desarrollo. A estas fuerzas las ve como el cruce de funciones entre distintos niveles de administración institucional y entre diferentes disciplinas, creando un sistema de servicios y oportunidades de trabajo. Ha tenido fracasos debido a la estructura capitalista difícil de cambiar y a la imposición de esquemas de industrialización por los países más desarrollados, no obstante es una experiencia interesante para tener en cuenta. 

En Brasil, la propia Constitución Nacional menciona al ordenamiento territorial. Derivadas de la carta magna varias leyes fueron sancionadas, siendo la más relevante, la Ley Federal N° 10.257 de julio de 2001, llamada "Estatuto de la Ciudad". Esta norma, regula el capítulo original sobre la política urbana aprobada por la Constitución Federal de 1988. Este estatuto abrió espacio para el desarrollo de  planes directores participativos a ser implementados en principio por municipios de 20000 habitantes o más. El plan incluye varios instrumentos de participación ciudadana y se divide en varias problemáticas a tener en cuenta. 

El plan director es concebido como un instrumento básico para orientar políticas de desenvolvimiento y de ordenamiento de expansión urbana del municipio. Con este tipo de políticas y planes todos los ciudadanos de Brasil están habilitados para participar del planeamiento de su ciudad y poder intervenir en la realidad de su municipio.

Este planeamiento implica actualizar y compatibilizar catastros, integrar políticas sectoriales, capacitar equipos locales, etc.

El objetivo fundamental de este plan es establecer como una propiedad cumplirá su función social, de forma de garantizar el acceso al suelo urbanizado y regularizado, reconocer a todos los ciudadanos con derecho a una vivienda y acceso a servicios urbanos. Bajo esta perspectiva, el plan director, deja de ser un instrumento de control del uso de suelo para tornarse un instrumento que introduce un desenvolvimiento sustentable de las ciudades. Debe articularse con otros procesos de planeamiento ya implementados en los municipios o regiones, como ser planes de gestión integrada del recurso hídrico, planes de preservación del patrimonio cultural, entre otros.

La elaboración de este tipo de planes implica la colaboración de diferentes  entidades profesionales de asistencia técnica, especialmente en municipios en donde haya programas públicos, y consta de 4 etapas a llevar a cabo: 1) lecturas técnicas y comunitarias, 2) formulación de propuestas consensuadas, 3) definición de los instrumentos y 4) estructuración de un sistema de gestión y planeamiento del municipio. La primera parte exige la generación de mapas temáticos, los cuales pueden ser mapas de riesgo de ocupación urbana, de áreas de preservación cultural, de uso de suelo, de infraestructura urbana, etc. En la última etapa se define como el plan será implementado y monitoreado.                                                     .                                                                           En el plan se establecen varios temas a ser tenidos en cuenta a la hora de formular planes directores. En este caso se analizaron los planes directores de saneamiento ambiental participativo y de zonas rurales.

Los objetivos del  plan director de zonas rurales se orientan a la recolección, sistematización y análisis de las informaciones a ser abordados en la elaboración de propuestas para un ordenamiento territorial.6

Se debe realizar una lectura socio territorial de la zona rural, busca analizar las tendencias de desenvolvimiento de las actividades agrícolas y no agrícolas, como así también establecer los vínculos entre los diferentes actores presentes en el territorio.

El catastro georreferenciado de los inmuebles rurales, implementado en Brasil en 2001 por una nueva y revolucionaria ley, está siendo construido paulatinamente y  las características de las propiedades agrícolas con sus informaciones básicas son georeferenciadas para la visualización de la estructura parcelaria de la zona rural. En los mapas catastrales normalmente no figuran.

Las áreas de interés de preservación ambiental, tales como importantes reservorios de agua, suelos destinados a la agricultura, entre otros. Es importante calificar la diversidad de las condiciones de esos recursos, y en caso de contaminación o deterioro, generar propuestas para su recomposición.

Los planes directores de saneamiento ambiental participativo brindan directrices a las comunidades a partir del concepto de “salubridad ambiental”, concebido como un derecho colectivo, cuyo entendimiento y responsabilidad debe ser compartida entre sectores estatales y privados. De esta forma se logra una concepción integrada que evita acciones limitadas en relación a la cobertura de servicios básicos de saneamiento, como ser, el manejo de los residuos sólidos urbanos, de aguas pluviales, etc.   

Entre las acciones que envuelve el desarrollo de estos planes municipales incluye necesariamente diagnosticar los servicios de saneamiento y evaluar la efectividad de las acciones de saneamiento que apunten a reducir los riesgos en la salud, proteger el medio ambiente y mejorar la calidad de vida.

Para alcanzar los objetivos de este plan, es esencial que estén disponibles datos e informaciones, entre los cuales se encuentran: un inventario de la infraestructura de los servicios de saneamiento existente, una adecuada caracterización del uso de suelo, series temporales de datos hidrológicos y de calidad de agua, y un inventario de la legislación vigente  tanto a nivel municipal como regional.

En Argentina, la Subsecretaría de Planificación Federal de la Inversión Pública de la Nación publicó el primer informe de avance del Plan Estratégico Provincial para el país, el cual lleva como título “Argentina 2016: Política y Estrategia Nacional de Desarrollo  y Ordenamiento del Territorio”.

En este plan territorial se plantearon los varios objetivos específicos, entre los cuales pueden citarse: intervenir sobre la composición territorial del país y de sus regiones para mejorar sus situaciones, incrementar y racionalizar los servicios en cada provincia para lograr la integración y la accesibilidad a los recursos económicos potenciales, colaborar solidariamente en la construcción de un territorio más equilibrado y equitativo, acorde al desarrollo socioeconómico y  ambiental deseado para la Argentina futura, etc.

El enunciado de estos valores y objetivos antes enumerados fue el disparador de la convocatoria institucional realizada por el gobierno nacional a los respectivos gobiernos provinciales y se comportó como plataforma de trabajo entre los equipos técnicos de ambas jurisdicciones para la elaboración del documento. 

Se trató de llegar a la formulación de tres resultados sucesivos referidos al territorio: un diagnóstico de la situación actual o “modelo actual”; la formulación de estrategias reparadoras de conflictos y promotoras de potencialidades detectados en  el territorio local, o “modelo deseado” y estrechamente ligado a éste, la propuesta de una cartera de iniciativas y/o proyectos de infraestructura funcionales a la construcción de dicho modelo.

Luego, el equipo técnico de la Subsecretaría de Planiﬁcación Territorial formuló, a escala federal, una síntesis interpretativa de los citados modelos del territorio, así como la compilación preliminar  de la cartera de iniciativas, programas y proyectos de infraestructura  y equipamiento.

Aún en Argentina, pero en otra esfera administrativa, debe mencionarse que la Legislatura de la ciudad de Buenos Aires, aprobó en el año 1996 una nueva Constitución, la cual estableció en su artículo 29 la necesidad de elaborar un Plan Urbano Ambiental con carácter de ley, para que fuera marco de las obras públicas y de la normativa urbanística. Es decir, un instrumento capaz de dar un marco de coherencia a las acciones, vinculando la voluntad de los ciudadanos y sus organizaciones con las instituciones gubernamentales a los efectos de lograr un  proyecto de ciudad compartido y posible de implementar.
A su vez, la ley 71, aprobada por la Legislatura en 1998, definió los alcances del plan urbano ambiental, el organismo encargado de su formulación y actualización, así como los principales objetivos a alcanzar.

En este caso lo ambiental es considerado como una dimensión que atraviesa y da sentido a la totalidad del proceso de planeamiento, desde el diagnóstico hasta la implementación de las propuestas. Lo urbano se refiere al territorio de análisis en este caso, Buenos Aires, al escenario que se estudia y sobre el que se actúa.

La planificación, tal como la plantea el plan urbano ambiental es un proceso que permite articular las iniciativas de los actores públicos y privados para potenciar el desarrollo de la ciudad. Crea un ámbito de reflexión acerca del futuro que permite una propuesta colectiva. 

A lo largo del proceso de planeamiento llevado a cabo hasta el momento, pueden diferenciarse cuatro etapas: 1) prediagnóstico (llevado a cabo entre  1997 y 1998); 2) diagnóstico (desde 1998 a 1999); 3) definición de unel modelo territorial y de políticas generales de actuación (en 2000). La última etapa aún no está concluida y se abrirá con posterioridad a la aprobación legislativa del plan.

La provincia de Santa Fe, en 2008, lanzó su plan estratégico provincial, siguiendo las políticas formuladas por la Nación en conjunto con las provincias. Este plan es tomado como una herramienta de análisis, participación ciudadana y toma colectiva de decisiones cuya importancia decisiva radica en la perspectiva a partir de la cual aborda las ideas de cambio y transformación.

No se establecieron etapas rígidas y consecutivas, es posible identificar cuatro instancias en relación al proceso de planificación territorial:

a. la construcción participativa de un diagnóstico.

b. la identificación y formulación de proyectos estratégicos.

c. la gestión, seguimiento y evaluación de las acciones definidas.

d. la creación de estructuras institucionales que sostengan y coordinen los diferentes procesos a realizar.

Para cumplir con las etapas propuestas se estableció una nueva organización del territorio provincial en regiones, la cual reduce la escala en la cual las acciones se llevan a cabo y en donde se generan los espacios de comunicación entre los gobiernos municipales y los ciudadanos, y la integración de territorios hasta ahora desconectados y el equilibrio de las capacidades provinciales.

Aún dentro de la provincia, desde el año 2007, se viene llevando a cabo una agenda socioambiental, que es una iniciativa de diversas organizaciones sociales y ambientales de la provincia de Santa Fe, que tiene como fin instalar en la agenda política pública los temas que son considerados impostergables para ser debatidos y encarados en la próxima gestión de gobierno. 

Esta agenda ambiental no es una simple sumatoria de reivindicaciones y demandas sectoriales. Se intenta transmitir una visión del desarrollo que se contrapone con las premisas de la lógica de la acumulación, el crecimiento económico indefinido y la idea de que la ciencia y la tecnología por sí mismas pueden resolver todos los problemas a  analizar.

Consta de 9 categorías, las cuales son: agua; áreas urbanas; biodiversidad, democracia, participación y equidad; desarrollo local, energía, general, modelo productivo y ordenamiento territorial.

Métodos

Comprendiendo la diversidad de métodos e instrumentos disponibles en América Latina, se busca desarrollar nuevas alternativas a través del desarrollo de métodos que incluyan la participación ciudadana en los diferentes procesos.

La propuesta metodológica para este proyecto de tesis tomará como base los descriptos a seguir.

1. Análisis críticos de antecedentes y de las realidades

Este estudio inicial consistió básicamente en la lectura de la legislación de fondo ligada a los procesos de planeamiento, bien como las leyes, reglamentos y decretos complementarios de Brasil, Colombia y Argentina.

Durante el desarrollo del proyecto serán levantados y evaluados los impactos reales que el planeamiento participativo ha tenido en esos países. La investigación se hará a través de lectura de publicaciones y eventualmente en visitas a realizar a algunos municipios en el extranjero.

Con los datos levantados se redactará un informe crítico, analizando los éxitos, tropiezos, potencialidades y obstáculos identificados en las experiencias de otras jurisdicciones. De este cuadro analítico será posible definir con mayor precisión la estrategia de trabajo en los municipios santafesinos.

2. Desarrollo del modelo de ordenamiento ambiental territorial

En esta sección se desarrollará el modelo de ordenamiento ambiental territorial y se pondrán a prueba los métodos. En las  secciones siguientes el proceso evidenciará la evolución esperada en lo que se refiere a levantamiento de datos y procesamiento inicial de los mismos.    

2.1 Descripción físico/ambiental de las cuencas que tienen contenidos a los municipios de Esperanza, Sauce Viejo, Carcarañá y Cañada de Gómez de la provincia de Santa Fe.

La descripción de los municipios elegidos se dará a través de la compilación de datos físicos, jurídicos, sociales, económicos y ambientales, tanto del área urbana, cuanto del área rural. La sistematización de los datos se realizará a través de la estructuración de bases de datos geoespaciales.

2.2. Generación de cartas temáticas que trasparezcan la realidad física,  económica y ambiental de la cuenca en estudio.

La base cartográfica adoptada para la generación de las cartas temáticas será la oficial de la provincia de Santa Fe elaborada por el Servicio de Catastro e Información Territorial – SCIT, disponible en el sitio de la Infraestructura de Datos Espaciales de SANTA FE – IDESF (www.idesf.santafe.gov.ar), siendo los datos alfanuméricos provenientes de las bases geoespaciales estructuradas durante el proceso de compilación.

Fundamental será que las cartas temáticas generadas sigan los estándares etablecidos y la información cartográfica pueda ser analizada de forma objetiva y compartida sin inconvenientes técnicos entre los investigadores y los empleados de los diferentes municipios.

2.3. Entrevistas a la población rural y urbana orientados a identificar sus prioridades y preferencias, poniendo en práctica los instrumentos de participación ciudadana.

En un proceso de planificación participativa, conocer que está en el imaginario de la población es fundamental, pues permite describir su escenario de prioridades y disminuir asperezas en el momento de confrontarlo con los escenarios técnicamente “más apropiados”. Con el objetivo de recabar datos que permitan identificar y comprender las necesidades de la población de las cunecas  estudiadas se procederá a aplicar cuestionarios y entrevistas dirigidas.

2.4. Generación de mapas temáticos que trasparezcan las expectativas de sus habitantes.

A partir de los datos levantados en las entrevistas serán construidos mapas temáticos de expectativas en el área ambiental.Las técnicas a ser utilizadas son similares a las descriptas anteriormente.

                       2.5 Identificación y formulación de indicadores ambientales

Se viene trabajando con indicadores desde hace 3 años, algunos de los cuales podrán ser utilizados. Datos provenientes de las entrevistas y cuestionarios permitirán proponer nuevos indicadores y testear su eficiencia.

               2.6 Integración de datos en ambiente de Sistemas de Información Geográfica.

Mediante la integración de datos y el cruce de cartas temáticas en el ambiente SIG será posible prever las áreas de coincidencia/divergencia entre las visiones ciudadana y técnica, lo cual ciertamente acelerará el proceso de consenso en el momento en que se ponga en marcha el proceso de desarrollo del plan participativo del municipio.

 2.7. Elaboración de escenarios futuros a partir de los datos recabados y de su procesamiento mediante técnicas de prospectiva.

Los escenarios futuros serán elaborados durante el proceso de planeamiento participativo puesto que es a través de ellos que los diferentes actores pueden reafirmar su posición o cambiar de opinión. Al trabajar en ambiente de sistema de información geográfica, este proceso se agiliza enormemente, acorta y da objetividad a los períodos de discusión, permitiendo elevar el nivel de discusión y eficiencia.
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